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SEÑORES:

E l amado discípulo del Salvador, desterrado en la isla de Patmos, 
tuvo entre otras una profética visión, en la que contempló salir del 
mar una bestia, horrorosa por su aspecto, terrible por las armas na­
turales que ostentaba. Nombres de blasfemia tenian las siete cabezas 
que levantaba erguidas, y una mujer sentada sobre ella, vestida de 
púrpura y adornada de oro y piedras preciosas,llevaba en sus manos 
un vaso lleno de abominación. Los grandes y los pequeños, los sá- 
bios y los ignorantes corrían á postrarse ante la bestia para rendirle 
sus adoraciones; pero se abrieron los cielos y  de ellos descendió el 
que con justicia sufre y pelea; aquella ysüs secuaces se congregaron 
para combatir con él y con su hueste, pero la resistencia füé vana, que 
en breve la bestia y  sus adoradores se miraron encadenados y el lau­
rel de la victoria engalanó al descendido del cielo (1).

Sin duda me preguntareis, Sr. Escomo, é Hmo., dignos miembros de 
esta Asociación benéfica, sin duda me preguntareis, la conexión que 
pueda haber entre la visión de San Juan, qüe con torpe frase acabo 
de exponer, y la solemnidad que poT novena vez nos reúne en este 
sitio; yo os diré, dando á vuestra pregunta satisfactoria respuesta, que 
si meditáis por un momento en el objeto, medios y fin del Asilo de

(1) Apocalipsis. Capits. 13,17 y 19.
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huérfanos de San José, que con tanta caridad sostenéis, vuestra no­
toria ilustración no podrá menos de comprender, que si con él os 
proponéis combatir el monstruo del materialismo, en sus aspiracio­
nes y en sus actos, existe á no dudar relación íntima entre el objeto 
que aquí nos reúne y la profecía apocalíptica que me he permitido 
indicar, exordiando este mal trazado trabajo.

En efecto, Señores; del seno del mar, es decir, de enmedio de la 
corrompida sociedad moderna, ha surgido una bestia muy semejante 
á la que vió en sus éxtasis el Apóstol: todos la conocéis, yo también 
la he nombrado, se llama el materialismo. El hombre que, criado por 
Dios á su imdgen y semejanza, aspira con su inteligencia á la verdad, 
apetece el bien sumo como realización de los deseos de su voluntad 
y con sus actos ha de demostrar es la criatura racional por excelen­
cia, háse visto acosado por aquella fiera, que ha opuesto á la aspira­
ción de su inteligencia, la negación blasfema; le ha presentado el 
oro, la púrpura y las piedras preciosas como el bien sumo que ape­
tece su voluntad, y dándole á beber, como fin de sus actos, la copa 
llena de abominación, ha concluido por convertir en ciego adorador 
de la inmunda bestia, al sér que refleja en su persona la luz esplen­
dente del rostro de Dios. E l materialismo, semblanza fiel, como veis, 
del animal apocalíptico, se ha introducido en todas y cada una de las 
clases sociales; pero podemos asegurarlo, sin temor de equivocarnos, 
donde ha conseguido mayores triunfos, es en la desventurada clase 
pobre, en esa cuyos individuos llama la filantropía los deshereda­
dos de la fortuna, pero que la caridad se complace en designar con 
el dulce nombre de hermanos nuestros en el Señor. La clase pobre, 
rica, sin embargo, ayer, en creencias, en sentimientos y en buenas 
obras, fijó sus miradas en las erguidas cabezas de la bestia del mate­
rialismo; contempló con envidiadas ricas vestiduras de la mujer que 
en ella tiene asiento; deseó beber con ánsia la copa de la abomina­
ción que veia en sus manos, y á la dulce creencia que constituia su 
encanto, sucedió la negación blasfema; á la humildad que formaba el 
fondo de su carácter, sustituyó la soberbia impía; á la constante la­
boriosidad, en fin, que era su único patrimonio, desterró la pereza con 
su innoble séquito de vicios y maldades, y cuando los pobres se vieron 
despojados de las tres ricas preseas que constituyen el patrimonio 
del sér racional, la creencia, la esperanza y el amor, acudieron á pe­
dir un puesto á los ricos, en el festin de la vida, del que se miran
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arrojados, dispuestos á conquistarlo por la fuerza, llevando en una 
mano el puñal y en la otra la tea incendiaria, aumentando de esta 
suerte las poderosas huestes de la bestia del materialismo.

Mas nada importa, Excmo. é lim o. Sr., nada importa, Señores; los 
cielos se abrieron y descendió el fuerte armado; él ha reunido á su 
vez poderoso ejército, en cuya bandera está escrita una palabra, cu­
yos efectos son mágicos para combatir la blasfemia, la soberbia y la 
abominación délos enemigos, y en breve la bestia será encadenada y 
una vez más admiraremos con San Juan el triunfo de la verdad sobre 
el error, de la humildad sobre el orgullo, de la pureza sobre la abo­
minación; que nada puede resistirse á la santa virtud de la caridad 
cristiana, en cuyo nombre se reúne la Asociación benéfica que sos­
tiene el Asilo de huérfanos de San José, para albergar, educar é ins­
truir pobres niños de artistas, artesanos y jornaleros de esta ciudad 
de Granada.

Como antes he indicado, hoy por novena vez nos reunimos en este 
sitio y bajo la presidencia de nuestro querido y respetable Prelado, á 
quien cabe la gloria de haber constituido tan distinguida Asociación 
y que tanto se afana y desvela por que consiga su objeto; vamos á 
fijar nuestra consideración en el estado de la obra, obteniendo, al ver 
sus resultados, recompensa á nuestros afanes por el presente y estí­
mulo para el porvenir, ya pues, que por novena vez también, me 
cabe la inmerecida honra de dar cuenta de los progresos y situación 
que respectivamente ha tenido y en que ha quedado el Asilo de San 
José en el año que acaba de finar; considerando la repetida Asocia­
ción, que lo sostiene, como formando parte del ejército del fuerte ar­
mado que descendió del cielo, para combatir la bestia formidable de 
siete cabezas que el materialismo simboliza, tiempo es ya de que con­
dense mi pensamiento, lo que verificaré en los siguientes términos:

El Asilo de San José, al albergar, educar é instruir niños huérfanos 
de artistas, artesanos y jornaleros, opone la creencia, la humildad y 
la pureza, á la incredulidad, la soberbia y la abominación que el ma­
terialismo ha sembrado en nuestros dias en la clase pobre; al demos-, 
trar esta sencilla proposición, daré cuenta de las vicisitudes y estado 
de la obra, llenando así los fines del Reglamento, al disponer la lec­
tura de esta M e m o r i a  en la Junta general que celebra esta Asociación 
benéfica.

Hace nueve años, en 26 de Abril de 1874, abrió sus puertas este
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establecimiento, y con él los desgraciados que al morir no podian le­
gar á sus hijos otro patrimonio que un nombre honrado y una herra­
mienta de trabajo, pudieron bajar á la tumba con la tranquilidad de 
que al perder sus padres naturales, quedaban á los infelices huérfanos, 
padres que les adoptaban en nombre de Jesucristo. Cuarenta niños 
vienen desde entonces recibiendo educación y albergue en esta casa 
de caridad; -lástima que el número no pueda aumentarse, permitien­
do el aumento de recursos desarrollar los planes de nuestro Excmo. ó 
lim o. Sr. Presidente, hacer las obras de ensanche, que el edificio, de­
bido como dije en años anteriores á la generosidad del mismo, per­
mite, para ofrecer cabida á doscientos desgraciados. No se presenta 
tampoco completo el número de cuarenta acogidos á la vista de sus 
bienhechores; son únicamente treinta y ocho los que les saludan con 
la sonrisa de la gratitud en los labios y el placer en el corazón; los 
dos restantes, salieron el uno, Antonio Torres Adarve, en 24 de J u ­
nio del año anterior, por haber cumplido la edad reglamentaria; el 
otro, Ramón Atienza Rebollo, fué retirado por su familia en 9 de 
Octubre, obtenida la correspondiente autorización, por haberse brin­
dado unos bienhechores á seguirle carrera. Este año, gracias á Dios, 
no tengo que dar cuenta á la Asociación benéfica de haberse verifica­
do fuga alguna, feo borron, negra mancha de ingratitud, que siquiera 
fuese sin malicia, han arrojado otras veces los niños y sus familias, 
sóbrela frente de sus bienhechores. Treinta y ocho niños, pues, actual­
mente reciben, como cuarenta lo han recibido con anterioridad, una 
educación y una instrucción cristianas. Y  ¿sabéis, Señores, lo que 
esto significa? Pues no supone otra cosa sino oponer á la negación 
blasfema del materialismo, que mata la inteligencia, la creencia que 
satisface la más legítima aspiración de la criatura racional.

En efecto, las flores se marchitan cuando carecen de sol, mueren 
los peces cuando son separados del agua, que es su vida, y de la pro­
pia manera el hombre, cuando llega- á faltarle la creencia en el orden 
sobrenatural, encuentra la muerte de su espíritu, á quien falta el sol 
que le vivifica, el agua cristalina que le refrigera. Las clases trabaja­
doras renegaron de Dios y de su Iglesia Santa, aceptando en cambio 
la blasfemia de la bestia del materialismo, y mirando la vida presente 
como fin último, consideraron el trabajo medio exclusivo de enri­
quecerse y sacudir la tiranía de la fortuna que les negaba sus favores. 
Pero ¡desgraciados! el trabajo hizo de ellos esclavos indignos, en vez
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de santificarles, y convertidos casi en ruedas de la máquina que po­
nen en movimiento, bajaron á la tumba dejando á sus hijos la ambi­
ción por patrimonio, las fuerzas musculares como legado. Miradlos, 
Señores; fijad vuestra consideración en las calles y plazas de esta 
ciudad; turbas de niños de ambos sexos, casi desnudos, imploran la 
caridad pública, se disputan los restos de alimentos que encuentran, 
ó expian con ojo codicioso los objetos que encuentran expuestos, para 
aprovechar quizá una ocasión de apoderarse de ellos. ¿Quiénes son? 
¿Dónde van? ¿Qué esperan? Son los hijos de los pobres, lanzados á 
la calle desde su más tierna edad por los autores de sus dias, que 
apenas tienen lo necesario para cubrir sus necesidades; van en busca 
del alimento material, que en su ignorancia conceptúan como el único 
y exclusivo fin del hombre, y esperan crecer en el vicio y la indolen­
cia que engendra toda clase de malas pasiones, para contemplar un 
dia cerrarse tras de sí las puertas de un establecimiento penal, que 
es el palacio que el materialismo prepara á sus secuaces, que susti­
tuyeron la consoladora creencia, con la negación blasfema. La filan­
tropía supone dolerse de esos niños, cuando les da una moneda como 
recompensa de los chistes chocarreros ó de las acciones impuras que 
como por gracia les ha visto decir ó ejecutar, pero teme bajar al lo­
dazal inmundo donde se hallan, porque manchará las ricas vestidu­
ras que la cubren, y los inocentes desgraciados continuarian hacien­
do vida exclusivamente material, si la bendita caridad cristiana no 
les cogiera en sus brazos y les diera albergue en los establecimien­
tos que, como el Asilo de San José de Granada, semejan moradas 
de paz, y de consuelo, donde corre á buscar un refugio la ñor de la 
inocencia, para que no manche sus delicados colores el hálito de im­
pureza que exhala lanegacion blasfema de la bestia del materialismo.

Y  vedlos ahí, Excmo. é lim o. Sr.; contempladlos, señores; en pri­
mer término, treinta y ocho niños huérfanos de padres artesanos, que 
sin los esfuerzos de vuestra caridad, aumentarían .en calles y plazas 
el triste espectáculo de sus compañeros, y en segundo, un poco más 
léjos, ochenta niñas pobres también, que sin la escuela gratuita que 
unida á este Establecimiento se, costea, vendrían con el tiempo á au­
mentar los servidores de la mujer que, sentada en la bestia del ma­
terialismo,, lleva en sus manos la copa de la abominación; unos y otras 
reciben en el Asilo educación é instrucción cristianas; es decir, se les 
enseña á bendecir á Dios por la mañana, porque nos dej a de nuevo ver los
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resplandores de la luz del día; bendecirle cuando reciben el alimento que 
su mano poderosa les conceda; bendecirle, en fin, al dedicarse al trabaj o y 
en todas y cada una de las operaciones que ejecutan, y dándoles con la 
enseñanza del símbolo de la fé, las verdades que la inteligencia apete­
ce; con la de la oración del Padre Nuestro, la esperanza que consuela el 
alma, y con la de los mandamientos y sacramentos, los medios, res­
pectivamente, de regir todos los actos de su vida y unirse á Dios, 
fuente del Bien y del amor purísimo, se les rehabilita con la creen­
cia, de la ignominia que sobre el hombre arroja la blasfema negación. 
Y  no se crea se limitan sólo las escuelas de los niños y niñas educa­
dos en el Asilo á las enseñanzas del Catecismo católico; no, lo digo 
todos los años desde este sitio y no me cansaré de repetirlo; á conti­
nuación se les enseña todo cuanto es más necesario al hombre para 
ocupar su puesto en la sociedad: lectura, escritura, aritmética, nocio­
nes de geometría, geografía é historia; pero de esta suerte la instruc­
ción es cristiana como la educación, el edificio se construye sobre 
base fundamental, porque el principio de la sabiduría es el temor de 
Dios, y como tuve el honor de decir el año anterior, la ciencia sin 
Dios es un vasto cementerio poblado de lujosas tumbas, pero que en 
su interior encierran la podredumbre, y hoy, por desgracia, si la nega­
ción blasfema de la bestia ha causado males sin cuento á la clase po­
bre, no lo ha causado ménos á la dedicada al estudio de la ciencia y 
las letras, como demostraría á poderlo hacer sin apartarme del objeto 
de esta M e m o r ia .

Continúa al frente de la casa el mismo Capellan-Director que de­
sempeñaba este cargo el año último, el Sr. D. Luis Lirola Fórmeles; 
y en cuanto al orden y dirección interior de la misma, sólo tengo 
que indicar á la respetable Asociación, que por acuerdo de la Junta 
de gobierno y á solicitud del Sr. D. José Castelló Jiménez, A uxi­
liar. del Director, le ha sido confiada por ahora, exclusivamente, la 
clase de instrucción primaria, en atención á hallarse dedicado á la 
noble carrera del Magisterio y poseer suficientes conocimientos, sin 
perjuicio de continuar alternando en la vigilancia con el dicho señor 
Director; pero de esta suerte queda éste más desembarazado para 
atender ála enseñanza de la Doctrina Cristiana, Religión y Moral, 
que continúan siendo de su exclusivo cargo y competencia, así como 
á los diferentes trabajos que trae consigo la Dirección de un estable­
cimiento de esta naturaleza .
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La escuela ele niñas continúa como en los años anteriores, regen­
tada por las hermanas de la Caridad, que al mismo tiempo cuidando 
la parte económica de la casa. Ellas, cual bienhechores ángeles de 
la tierra, consagran su vida al anciano imposibilitado y á la hiña 
desvalida, y al contemplarlas compartiendo en el Asilo de San José, 
su tiempo y sus afanes, con los huérfanos acogidos y las niñas exter­
nas de la escuela, cuidándolos y enseñándolas con solicitud verdade­
ramente maternal, parece que personifican la virtud santa de la ca­
ridad cristiana, que en forma de humildes y sencillas violetas vie­
nen á desinfectar con sus aromas la pestilente atmósfera del egoismo 
y la corrupción. Ellas, lo mismo que los ya nombrados Capellan-Di- 
rector y Auxiliar, merecen la gratitud de esta Asociación benéfica y 
sus ardientes votos por que Dios recompense sus fatigas y trabajos.

Completando la instrucción y educación cristianas, que se dan en 
el Asilo, he de daros cuenta, Señores, de la creación en el mismo de 
la escuela nocturna de dibujo.

Faltaba esta enseñanza para la completa realización de nuestro 
pensamiento; queremos formar artesanos honrados y cristianos, y 
para ello era indispensable que la instrucción que reciben y que an­
tes he descrito se completase con la de un arte, que como el dibujo, 
no solo facilita, considerado materialmente, el aprendizaje de los de­
más artes y oficios mecánicos, por sus múltiples aplicaciones, sino 
que considerado en esfera más elevada, coadyuva eficazmente á man­
tener vivas las creencias en el espíritu. El artista vive de la inspi­
ración, ésta no se concibe sin Dios, y cuando se contrae exclusiva­
mente á las cosas de la tierra, sucumbe ahogada bajo el peso de su 
propia miseria; por eso nuestra clase de dibujo es un auxiliar efica­
císimo, un perfecto complemento de nuestro objeto. Débese su crea­
ción á la generosa oferta del distinguido y laureado artista granadi­
no, socio de mérito de esta Asociación y miembro en la actualidad 
de su Junta de Gobierno, el Sr. D. Manuel Gómez Moreno, quien 
con un celo que sobremanera le honra, se brindó á dar gratuitamen­
te la indicada enseñanza, acordándose, por tanto, por la indicada 
Junta, en sesión de 4 de Febrero, crear la clase nocturna de dibujo 
para los acogidos, en los martes, jueves y sábados de cada semana, 
enseñándose, por ahora, en ella, el dibujo lineal y de adorno, sin per­
juicio de ampliar estos conocimientos para aquellos niños que de­
muestren más afición y condiciones á tan difícil como bello arte.
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Los resultados de esta clase que con regularidad funciona desde en­
tonces, han sobrepujado las esperanzas que pudieran concebirse, y 
puede el Sr. Gómez Moreno abrigar la satisfacción de que, con su 
generoso proceder, se ba becbo acreedor á una corona de más valía 
que la que con repetición ba ceñido las sienes del artista; la corona 
de inmarcesibles flores, que Dios prepara álos que por Él enseñan á 
los ignorantes, á los que animados de la caridad, combaten la nega­
ción blasfema de la bestia, con la difusión de la ciencia y el arte 
cristiano fundamentados en la creencia que consuela.

La semilla que cae en buena tierra no puédemenos de fructificar, 
y tierra bien preparada es, á no dudarlo, el corazón del niño; con la 
educación é instrucción cristianas que en el Asilo reciben, no bay 
que dudar están á cubierto de las asechanzas que el materialismo in­
crédulo pone á las clases trabajadoras. Sí, no hay que dudarlo; cuan­
do mañana tomen parte en las luchas de la vida, no bay que temer 
que el monstruo de siete cabezas que tienen nombre de blasfemia, pre­
tenda arrastrarles en pos de sí; ellos recordarán lo que aprendieron 
en el Asilo de San José, y seguirán creyendo, esperando y amando, 
y esta victoria sobre la negación, añadirá, Exorno, é lim o. Sr. y res­
petables Señores, una hoja ála palma reservada á los que vencieron 
combatiendo como vosotros en las huestes del fuerte armado contra 
los secuaces de la bestia feroz.

Empero, sobre ella bay sentada una mujer envuelta en púrpura y 
adornada con oro y piedras preciosas; cuando falta la creencia, viene 
inmediatamente la codicia y la ambición; los pobres, careciendo de 
aquella, apetecieron el esplendor del fausto, y deslumbrados por el 
falso brillo de las vestiduras, fueron á aumentar la córte de los ado- 
1 adores de la sobeibia, representada en aquella mujer. Necesario es, 
poi tanto, que la caridad al lado de la creencia, coloque la humildad, 
junto al falso oropel del orgullo mundano, la noble aspiración del bien 
sumo, y esta necesidad se halla satisfecha también en el Asilo de 
San José. Y  ¿cómo? \ais á oirlo. Cuando Jesucristo tomando nues­
tra carne bajó del cielo á la tierra, para rescatar nuestra esclavitud, 
un pequeño y humilde hogar de Nazareth ofreció el arsenal más 
poderoso que puede apetecerse, para surtir de armas con que comba­
tir la soberbia y el orgullo mundanos. Trasladémonos por un mo­
mento con nuestra imaginación diez y nueve siglos atrás, penetre­
mos en aquella humilde morada, primer oratorio de la cristiandad, y
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que hoy, enriquecido con innumerables gracias por los Sumos Pontí­
fices, venera el orbe católico en Loreto, y allí veremos una mujer de 
sin par belleza, más pura que los rayos del Sol y más esbelta que la 
palmera del desierto; un hombre respetable por su familia y más aún 
por sus eminentes virtudes que le han elevado al mayor grado de san­
tidad, y completando tan perfecto cuadro, sobresaliendo entre esas 
figuras,cual la luna éntrelas estrellas, un Niño, á cuyo lado los ánge­
les son imperfectos, porque hay entre el uno y los otros la distancia del 
Criador á las criaturas. Y  aquella mujer, que por sus condiciones po- 
dia sentarse en un trono, gozar de los aplausos y ceñirse los laureles 
que el mundo rinde á la hermosura y á la discreción, pasa, sin em­
bargo, desapercibida entre los suyos, modestamente ocupada en los 
quehaceres domésticos; aquel hombre que por su cuna y su talento 
mereciá ocupar los primeros cargos de la sociedad, se halla apoyado 
en un banco de carpintero, ocupado en aserrar madera; aquel Niño, 
antequien los serafines cubren el rostro con sus alas, ayudad su padre 
adoptivo en sus rústicas tareas, porque ellos eran Jesús, María y 
José, es decir, el verbo de Dios, humanado por los hombres, que ha 
querido tomar carne en las entrañas purísimas de la Virgen sin man­
cilla, y considerar como su padre al honrado carpintero, para comba­
tir de esta suerte la soberbia y la ambición del mundo, oponiendo á 
la mujer que viste la púrpura y el oro, teniendo en sus manos la 
copa de la abominación, otra cubierta del sol con la luna bajo sus 
plantas y en su cabeza una corona de doce estrellas (1). Por eso este 
Asilo, donde han de formarse buenos artesanos, se halla bajo la ad­
vocación de San José; por eso su venerable retrato preside todos los 
lugares donde los niños se reúnen, el oratorio, las clases, las salas 
de recreo, los dormitorios; por eso también su imagen con la de su 
inmaculada Esposa, ocupa la presidenciade la escuela de niñas. José 
y María. ¿Qué mejores modelos podemos ofrecer á los hijos de los 
pobres? Ellos enseñan que la pobreza no degrada, porque á pesar de 
que ocuparon en el mundo el puesto de padres de Jesús, cuya dig­
nidad jamás puede comprenderse, vivieron y murieron en santa po­
breza; ellos con su ejemplo patentizan, no es el oro, ni la púrpura, 
no son los grandes palacios y la lujosa servidumbre los que propor­
cionan la felicidad, sino la práctica de las virtudes que conviertenen
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ángeles los hombres; pues que viviendo y muriendo en humilde y 
pobre morada, poseyeron, sin embargo, al Bien Sumo, á la fuente de 
todos los bienes, á la suprema felicidad, que es Dios.

Sí, Señores; no temáis que mañana, cuando estos niños, á quienes 
queréis como á hijos vuestros, porque los habéis adoptado en nombre 
de José y de María, salgan á ocupar su lugar de artesanos en la so­
ciedad, y esas niñas, su puesto de madres de familia en el hogar de la 
pobreza, fijen su mirada en la púrpura y el oro que adornan la mujer 
que cabalga sobre la bestia del materialismo, y den cabida en su pe­
cho á la codicia y la ambición. No, ellos recordarán á José, feliz con 
su trabajo de carpintero; ellas recordarán á María, más afortunada 
que mujer alguna, en medio de la pobreza de su casa, y despieciaián 
las riquezas del materialismo, para abrir su corazón á la espeianza 
de los verdaderos bienes, al bien por excelencia, que es Dios, con­
forme lo que aprendieron en este Asilo, y esta es, Señores, la segun­
da victoria que las huestes del fuerte armado consiguen del mons­
truo de siete cabezas que tienen nombres de blasfemia.

Mas la mujer que sobre él tiene asiento, lleva en sus manos la 
copa de la abominación; á ella llegaron sus lábios las clases pobres, 
y  la laboriosidad convirtióse en pereza y ésta engendró los vicios, el 
libertinaje y la crápula. Con efecto, el trabajo, pena impuesta por el 
Criador Supremo á nuestros primeros padres, en castigo de su pre­
varicación, fué ennoblecido por Nuestro Señor Jesucristo, que al po­
sar su planta en esta tierra de abrojos y de espinas, no se desdeñó, 
como hemos visto, en ocuparse de él; de esta suerte, el hombie, obli­
gado á ganar el pan con el sudor de su rostro, encontró en la misma 
obligación un medio de santificarse, rehabilitando su dignidad per­
dida, mediante la expiación aceptada.

Todos están obligados á trabajar; todos, con efecto, trabajan; desde 
el rico potentado que dirige sus negocios bajo dorada techumbre, 
hasta el humilde artesano que prepara las materias primeras en rús­
tico albergue, todos tienen que humillar su cabeza ante la obligación 
impuesta por Dios, cumplir la pena del Supremo Juez. Empero, el 
materialismo de los tiempos modernos, al dar al hombre á beber la 
copa de las abominaciones, ha conseguido, permítaseme la frase, des­
catolizar el trabajo, convirtiéndolo de pena expiatoria y rehabilita- 
dora, en obligación servil, cual la que se hallaba á cargo de los es­
clavos en los tiempos del paganismo. Por eso hoy, las clases pobres
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consideran la obligación en que se hallan de trabajar, para ganarse 
el pan diario de sus hijos, como exclusiva de ellos; de aquí el odio 
que fermentan en su corazón contra las clases acomodadas, que en su 
ignorancia creen exentas de cumplirla, al mismo tiempo que el abo­
rrecimiento que sienten hacia aquel yugo, que en breve se traduce, ó 
en pereza, madre de todos los vicios, ó en una especie de exaltación 
febril que les conduce á trabajar todos los dias, todas las horas, to­
dos los instantes, á trueque de conseguir un puñado de oro con que 
saciar la sed de placeres que despertó en sus entrañas el tósigo in ­
fernal que bebieron en la copa de la abominación. Síguese de aquí, 
ese odio á muerte que existe entre las clases sociales, odio que se tra­
duce en desprecio de la alta paracon la pobre, y en ira y despecho de 
ésta para con aquella; por eso, mientras la una multiplica las cárceles 
y los presidios, donde encierra los desgraciados que sin creencias y 
amor cayeron en el delito, la otra, allá en el silencio y el misterio, 
concierta planes tenebrosos, que en más de una ocasión han dado por 
resultado el incendio, la ruina y la desvastacion. ¡Ah! Señores, es 
que lo mismo la una que la otra clase, aceptaron la blasfemia de la 
bestia, se prendaron del fausto de la mujer que en ella cabalga, y be­
bieron de sus manos la copa de la abominación; es preciso, por tanto, 
que el sol radiante de la caridad cristiana, iluminando las inteligencias 
de los unos y de los otros, les haga comprender son todos los hombres 
hermanos, como hijos de un mismo Dios, nacidos á la gracia en la 
sangre de Jesucristo. A  conseguirlo, tienden los talleres creados en 
el Asilo de San José. Los talleres, ¿me habéis oido? Hablo de más 
de uno; el año anterior, el número era singular, sólo contaba la Casa 
con el de zapatería; actualmente existen otros tres, carpintería, eba­
nistería y tallistería; habiéndose satisfecho, de esta suerte, una de 
las más imperiosas necesidades de la institución.

En efecto; como los niños acogidos en esta Casa de caridad, pue­
den dedicarse al arte ú oficio que á bien tengan, mientras no pudie­
ron costearse talleres en ellas, hubo necesidad de enviarles á los pú­
blicos, y aun cuando la Junta de Gobierno procuraba siempre utilizar 
aquellos que por la moralidad de sus maestros constituian una se­
gura garantía para las buenas costumbres de los huérfanos, con todo, 
no es posible prever las múltiples maneras que el mal adopta para 
introducirse en los tiernos corazones. Hay, por desgracia, séres que 
no merecian llamarse racionales; hombres menguados, que no satis­
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fechos con beber basta las beces la copa de la abominación, trabajan 
sin cesar, porque otros beban de ella. Se avergüenzan los desgracia­
dos de la afrenta en que viven, y quisieran verlos á todos mancilla­
dos, porque el brillo de la inocencia y la virtud, bace resaltar más 
aún la lobreguez de la ignominia del vicio. De aquí, el que los resul­
tados de la enseñanza de oficio dejara mucho que desear en el Asilo, 
y de aquí, el que en la sesión celebrada por la Junta de Gobierno en 
21 de Enero del año último, nuestro Exorno, é lim o. Sr. Presideute, 
cum¡)liendo la promesa que solemnemente hizo en la general del siete 
del mismo mes, de trabajar por la creación de talleres en la Casa, 
propuso desde luego el planteamiento de los de carpintería, ebanis­
tería y tallistería, con más el de alpargatería; nombrándose una co­
misión, compuesta de los Sres. D. Antonio Sánchez Arce, D. Blas 
Joaquin Vázquez, D. Juan Moreno Perez y D. Miguel Gómez J i­
ménez, para que estudiando el asunto, emitiesen dictamen sobre él. 
Los expresados señores, con un celo que sobremanera les honra, ma­
nifestaron en sesión de 4 de Febrero su conformidad á la creación de 
los tres primeros talleres, suprimiéndose el de alpargatería, por ser 
industria de poca importancia en esta población: la Junta deGobier- 
no, conforme con lo propuesto por la comisión, acordó el mismo dia 
proceder á la construcción del local donde habia de constituirse la 
enseñanza de las referidas artes; al efecto, se nombró otra,comisión 
compuesta de los Sres. Gómez Moreno, Gómez Jiménez y López 
Moreno, para que entendieran en ello, y cumpliendo su encargo con 
prontitud y eficacia, en 15 de Abril, cuando la Junta de Gobierno 
se reunia para celebrar el octavo aniversario de la instalación del 
Asilo, con la fiesta del Patrocinio de su glorioso patrono San José, 
quedaron inaugurados los talleres de carpintería, ebanistería y tallis­
tería, juntamente con el de zapatería ya antes existente, en el espa­
cioso local construido al efecto en el ensanche dado al jardín de la 
casa, merced á la adquisición de nuevos terrenos, verificada por el 
Excmo. é lim o. Sr. Arzobispo, y de que di cuenta el año anterior. A l 
frente de los repetidos talleres, fuó nombrado como maestro carpin­
tero, ebanista y tallista, D. Francisco Márquez, quien habiendo re­
nunciado su plaza en 3 de Octubre, ha sido sustituido por D. Antonio 
Alvarez González. Del trabajo de los aprendices en los dichos artes, 
así como de los dedicados al de zapatería, bajo la dirección del maes­
tro D. Antonio Rodríguez Aranda, pueden juzgar los dignos miem­
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bros de esta Asociación, visitando cuando lo tengan á bien los ante­
dichos talleres. De esta suerte, la mayor parte de los aprendices per­
manecen dentro de la Casa, y vigilando los externos y cuidando ale­
jarles de los peligros de la inmoralidad, el celoso miembro de la 
Junta de Gobierno, Sr. Gómez Jiménez, con el carácter de inspector 
de aprendices, no deja un momento de cumplir su caritativa misión. 
Es de desear, sin embargo, que esta respetable Asociación, secundan­
do las miras de su ilustre Presidente, procure fomentar su instituto, 
allegando mayores recursos, para que pudiendo construirse más ta­
lleres, no haya necesidad de que ningún niño salga á la calle, evitán­
dose los males que antes he indicado, y que no bastan á prever ni 
el celo del inspector de aprendices, ni la extensión de este cargo á 
dos vocales, como tiene acordado la Junta de Gobierno al reformar 
el vigente Reglamento de la institución, que impreso, se repartirá 
en breve á los Sres. Asociados, como ahora se verificará de la M e ­
m oria  que tengo el honor de leer en tan solemne acto.

Los aprendices, pues, que acuden á nuestros talleres, no van á allí, 
como ruedas de máquina, á gastar sus fuerzas físicas, embotando más 
y más las intelectuales con la ignorancia; no, cuando dan principio 
al aprendizaje de oficio, han recibido ya el alimento espiritual, con 
la creencia que vigoriza el entendimiento y la práctica de actos reli­
giosos que consuelan el alma; de esta suerte, el trabajo no es para 
ellos la carga pesada que abre el abismo entre las clases rica y pobre, 
y á quien por tanto ha de mirarse con prevención, 6 utilizarse sólo 
como medio de enriquecerse; no, el trabajo es para ellos un medio 
de dignificar la condición humanay conseguir con él lo necesario para 
atravesar el desierto de la vida, hasta llegar á la verdadera pátria de 
los míseros mortales, donde tienen su recompensa todos los trabajos 
sufridos en y por Jesús, María y José, que lo santificaron con su su­
dor en la tierra.

De la misma manera que nuestros aprendices en sus talleres, las 
niñas de la escuela aprenden en la clase y bajo la dirección de las 
hermanas, las labores propias de su sexo, labores á su vez benditas 
por la Purísima Madre del Salvador, y que ennobleciendo por tanto 
á la mujer, hacen de ella el manantial fecundo de la alegría en el 
hogar doméstico; de esta suerte, cuando los unos y las otras sean ma­
ñana padres y madres de familia, en vano les ofrecerá la mujer sen­
tada sobre la bestia la copa de la abominación; ellos, conservando
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la pureza en sus corazones, con la ayuda de la honrada laboriosidad 
aquí adquirida, despreciarán los falsos halagos del vicio y será una 
nueva victoria conseguida por las huestes de la caridad cristiana con­
tra los ejércitos del monstruo feroz del materialismo; luego con ra­
zón, Señores, dije al condensar el pensamiento que con torpe frase 
he desarrollado en esta Memobta, que el Asilo de San José, al alber­
gar, educar é instruir niños- huérfanos de artistas, artesanos y jorna­
leros, opone la creencia, la humildad yla pureza, á la incredulidad, 
la soberbia y la abominación, que aquel engendro del averno ha sem­
brado en nuestros dias en la clase pobre.

Faltaría, Sañores, á mi deber de fiel narrador délo acontecido duran­
te el año á nuestro querido Asilo, si antes de abandonar este sitio, no os 
diese cuenta de otro hecho que revela el celo y buenos deseos que para 
con él abriga nuestro respetable Presidente; no satisfecho con haber 
cedido la casa en que nos encontramos, para que la utilice esta A so­
ciación benéfica, mientras se halle constituida con el objeto que hoy 
tiene y sobre las mismas bases, de cuya cesión di cuenta en años ante­
riores; en sesión de l .°  de Abril, manifestó á la Junta de Gobierno 
S. E. I., habia adquirido la casita que linda con la en que hoy sitúa 
el Asilo, por la parte del ensanche, la cual cedia á la Asociación en 
la misma forma que la primera; cuya finca puede servir, ó bien para 
utilidad de la institución, ó bien para morada de alguno de los de­
pendientes del Asilo. E o  refiero este hecho para mortificar al respe­
table Presidente, á quien repugna todo loque tiende á vanidad y pre­
sunción; lo hago como cronista fiel de la presente obra y como medio 
de estímulo á todos los que tomamos parte en tan laudable como ca­
ritativa empresa. Verdad es, Señores, que ninguno de vosotros nece­
sita estímulo, no; yo, en nombre de la Presidencia, doy las gracias por 
sus trabajos á los distinguidos miembros de la Junta de Gobierno, y 
por sus limosnas á los asociados; las doy al ilustrado Capellan-Direc- 
tor, á su auxiliar, á las virtuosas hermanas de la Caridad, á los maes­
tros de los talleres, á las distinguidas personas que han contribuido 
con su asistencia á la mayor solemnidad de este acto, y en fin, á 
cuantos de algún modo coadyuvan al sostenimiento de tan benéfica 
obra; pero, Señores, hoy más que nunca es formidable la lucha entre 
el monstruo-de sietecabezas que tienen nombre de blasfemia y sobre 
el que se asienta la mujer que ofrece la copa de la abominación, y las 
huestes del fuerte armado, que llevan por bandera las virtudes cris-



tianas; si mediante un esfuerzo más, consiguiéramos albergar, en vez 
de cuarenta, doscientos niños; si éstos, firmes en la creencia, en la hu­
mildad y en la pureza, fueran, andando el tiempo, modelo de artesa­
nos en nuestra querida ciudad de Granada, la horrible bestia estaba 
vencida, extinguido el odio entre ricos y pobres, sustituyéndole la 
bendita caridad que hace todos se amen en Jesucristo, coadyuvando, 
en la categoría en que les ha colocado la Providencia, al fin para que 
todos han sido criados, y entonces, Señores, vuestros nombres serian 
repetidos ante el Trono del Eterno por los Angeles, al compás de sus 
cítaras de oro, y sobre vosotros vendrian innumerables dichas, porque 
Dios ha prometido el ciento por uno, y no olvidar el vaso de agua 
dado en su nombre. Trabajemos, pues, con ardor siempre creciente, 
y en breve asistiremos al complemento de la visión profética del Após­
tol, contemplando encadenada la bestia del materialismo y sus ado­
radores, y engalanados con el laurel de la victoria los que han pelea­
do con las armas de la caridad, que opone la creencia á la negación 
blasfema, la humildad ála presuntuosa soberbia y la pureza á la in­
munda abominación; con la caridad, que como dice un respetable y 
docto escritor, es la gran virtud del Cristianismo, la virtud que civi­
lizó el mundo, la virtud que hace todavía la felicidad de los Estados, 
la felicidad de las familias y el encanto de la vida. ¡La caridad! (1).

He concluido, Excmo. é lim o. Sr., respetables Señores; no quiero 
molestar más tiempo vuestra benévola atención, ni estorbar con mi 
torpe palabra el espectáculo que á continuación vá á presentarse á 
vuestra vista y con el que dá principio la recompensa que Dios otor­
ga á las personas caritativas. La caridad tiene su asiento en el cielo, 
es verdad; allí reciben el premio los que la practican, pero semejante 
á los astros, que desde allí envian á la tierra sus refulgentes luces; 
dicha virtud, hermoso y esplendente sol, difunde el consuelo en el 
corazón, la paz y la alegría en el alma. Ante sus bienhechores, pues, 
van á presentarse los acogidos y las niñas externas de la escuela, á re­
coger el premio de sus trabajos durante el año, y cuando veáis la son­
risa de gratitud con que os lo pagan, cuando consideréis que esos 
desgraciados tienen abrigo, alimento, instrucción, alegría, en una pa­
labra, padres á quienes amar, mediante el bendito óbolo de la limos­
na, experimentareis un reflejo de la dicha de que gozan los bien-
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aventurados en el cielo, y  yo, para terminar, fiel intérprete, del agra­
decimiento que hácia sus bienhechores experimentan esos, ayer des­
graciados, hoy favorecidos séres; permitid, Excmo. Sr., permitid, 
Señores, que en su nombre, abandonando el árido campo de las for­
mas, os salude con el dulce nombre de padres, y envie á todos y á 
cada uno de vosotros, el más cariñoso abrazo de la gratitud filial.
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A rtículo l .°  Con la a d,vocación y jbajp el patrocinio fiel Pa­
triarca Seño?.' San José, se halla instalada en esta ciudad la Casa-Asi­
lo de aquel nombre, cuyo objeto es acoger y e.dncar niños pobres 
.huérfanos de padres artesanos, artistas y j o.rnale.ros, gozando para su 
admisión,de preferencia, los hijos de aquellos que se hubieran ejerci­
tado en los distintos oficios que comprende la construcción de fincas 
urbanas, y proporcionándoles alimentos, vestido y oficio, con una 
educación sólidamente cristiana, para hacedles hombres útiles ,á sí 
mismos.y á la sociedad.

A rt. 2.° Para ser admitidos en el Asilo, han de reunir los huér­
fanos, adernás de las circunstancias expresadas .cn el artículo anterior, 
las siguientes. 1.a Tener siete afios de edad cumplidos y no pasar de 
doce. 2.a Ser hijos de legítimo matrimonio canónico. — 3.a Ser na- 
tui ales de la ciudad de Granada, y á falta de aspirantes de esta con­
dición, podrán ingresar los hijos de padre natural de Granada y en 
su defecto los de padre y madre, avecindados en dicha ciudad.— 
4. Ser notoriamente pobres. jEl huérfano de padre y madre será pre­
ferido al que lo sea sólo de padre.

A rt. 3.° Acordada que sea por la Junta dé Gobierno la provi­
sión de plazas del Establecimiento, llaroárá los aspirantes que se en­
cuentren en las condiciones indicadas, para que se presenten á solici­
tarlas por un término que no podrá bajar de treinta dias. Trascu­
rrido este plazo, una comisión de la referida Junta visitará las fami­
lias de los aspirantes á las plazas, para juzgar con el posible acierto 
del estado de pobreza de cada uno, y proponer á la comisión califi­



cadora, que también se nombrará del seno de la misma Junta, los 
que considere más necesitados.

A rt. 4.° La Junta de Gobierno, oyendo la dicta comisión califi­
cadora, designará los que considere en más aptitud para ocupar las ci­
tadas plazas; pero los designados no podrán ingresar en el Asilo, sin 
sujetarse autes á reconocimiento facultativo por los profesores titu­
lares de aquel, y resultar del mismo hallarse vacunados y no padecer 
enfermedades crónicas ó habituales. Los aspirantes no agraciados, 
podrán retirar los documentos justificativos de sus condiciones que 
acompañaron á la instancia de solicitud de ingreso, ó dejarlos en la 
Secretaría, pudiendo utilizarlos en otra provisión, mediante nueva 
instancia á ellos referente; pero sin poder fundar en este hecho dere­
cho de prioridad sobre los demás aspirantes.

A rt. 5.° Los acogidos podrán permanecer en el Asilo hasta que 
cumplan diez y ocho años, si constantemente observan buena conduc­
ta y no son reclamados por sus parientes ó personas abonadas, que 
les garanticen una honrada colocación. Los que observen mala con­
ducta, serán expulsados del establecimiento y devueltos á su familia.

A rt. 6.° En el Asilo se les enseñará fundamentalmente la R e­
ligión Católica, se les dará la correspondiente instrucción elemental 
y de algunas otras materias, como la geometría y el dibujo, que han 
de ayudarles en gran manera, para las artes y oficios á que se de­
diquen.

A rt. 7.° Terminada la instrucción primaria se aplicarán los ni­
ños á un oficio ó arte, que elegirán con el consentimiento de sus ma­
dres ó encargados y con aprobación de la Junta de Gobierno.

A rt. 9.° Lo que ganen los aprendices hasta la cantidad de cin­
cuenta céntimos de peseta diarios, quedará en beneficio y para ayuda 
de la fundación. Lo que exceda de los cincuenta céntimos lo harán 
suyo los acogidos y se les entregará al salir de la casa, ó por haber 
cumplido la edad reglamentaria, ó por cualquier otro motivo que no 
sea la expulsión del Establecimiento, pues en este último caso pier­
den todo derecho á reclamar cantidad alguna. La Junta de Gobierno 
podrá conceder el total de las utilidades, incluso los cincuenta cénti­
mos de peseta, que por regla general se reserva, á aquellos huérfanos 
que por su constante aplicación y moralidad se hayan hecho acreedo­
res á este premio y cumplan en la'casa la edad que marca el Regla­
mento.
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L IS T A  de los señores que componen la Asociación benéfica que sos­

tiene este Establecimiento.

J U N T A  DE GOBIERNO EN 1 8 8 3 .
PRE SID E N TE .

Exorno, é lim o. Sr. Arzobispo de Granada.

INSPECTORES.

lim o. Sr. D. Antonio Sánchez Arce y Peñuela.
Sr. D. Manuel Guardia, Director espiritual.
Sr. D. Blas Joaquin Vázquez.
Sr. D. Juan Moreno Perez.
Sr. D. Antonio Perez de Herrasti.
Sr. D. Manuel Gómez Moreno.
Sr. D . José Hernández.
Sr. D . Miguel Gómez y Jiménez, Inspector de aprendices.
Sr. D. Joaquin López Moreno.
Sr. D. Gabriel Echevarría y Soriano, Tesorero.
Sr. D. Juan de Dios Vico y Brabo, Secretario-Contador.

SOCIOS FU N D AD O RES.

Ecmo. é lim o. Sr. Arzobispo.
Sr. D. Juan Moreno Perez.
Sr. D . Antonio López.
Sr. D . Torcuato Lorenzo Hernández.
Sr. D. Alberto Rico.
Sr. D . Gabriel de Echevarría.
Sr. D . Antonio Jiménez Medina.
Sr. D . Francisco Jiménez Medina.
Sr. D. Eduardo Moreno.
Excma. Sra. D .a Dolores Mirasol.
Sra. D .a Rosario Moreno.
Hmo. Sr. D. Antonio'Sánchez Arce.
Sr. D . Juan Pedro Abarrátegui.

4
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Sr. D. Francisco de Paula Castro.
La Asociación de Católicos de San Pedro* San José y San Gil. 
Sr. D. Francisco Carmona López.
Sr. D. Miguel Diaz.
Sr. D. Cristóbal Esteban Asensio.
Sr. Conde de Antillon.
Sr. D. Rafael Ruiz Victoria.
Sr. D. Pedro Mesa.
Exorna. Sra. Condesa Viuda de Santa Ana.
Sr. D. Juan Perales.
Sr. D. Juan Creus.
Sr. D. Ramón Collado.
Sr. D. Nicolás Tripaldi.
Sr. D. José Sánchez de Molina.
Sr. D. Antonio Nieto Pacheco.

SOCIOS PROTECTORES.

SS. AA, RR, las Srmas, Sras, Infantas de España D.a Isa 
bel y  D,a Paz de Borbon,

Sr. D. Juan Muñoz Herrera.
Sr. D. Antonio Ocaña Alvarez.
Sr. D. Miguel Nocete y  Ruiz.
Sr. D. Mariano Agrela.
Sr. D. José Antonio Canilla.
Sr. D. José López Barajas.
Sr. D. Antonio Ruiz González.
Sr. D. Juan Sierra.
Sr. D. Miguel Gómez Jiménez.
Sr. D. Joaquín Torres Asensio.
Sr. D. Enrique Barbaza.
Excmo. Sr. Marqués de Guadalets.
Sr. D . Fernando González.

SOCIOS D E  MÉRITO.

Sr. D. Rafael Branchat Prada.
Sr. D. Agustín Rodríguez Lecea.
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Sr. D. Manuel Gómez Moreno.
Sr. D. Antonio del Moral y Robles.
Sr. D. Francisco Gómez Jiménez.
Sr. D. Emilio Vidal y Ortiz.
Sr. D. Francisco Santos Domínguez.

SOCIOS SUSCRITORES.

Sr. D. Jacinto Rodríguez.
Sr. D. José Sánchez Burló.
Sr. D. Antonio Quiles.
Sra. D .a Clotilde Lapresa.
Sr. D. José Hernández.
Sr. D. Francisco J. Simonet.
Sr. D. Eduardo Arantave.
Sr. D. Juan de Dios V ico y Brabo.
Sr. D. Francisco de Paula Antras.
Sr. D. Juan de la Gloria Artero.
Sr. D. Eduardo García.
Sr. D. José Jiménez Medina.
Sr. D. Manuel Henares.
Sr. D. Tomás Alberti.
Sr. D. Juan Agrela.
Sr. D. Antonio Perez Herrasti.
Sr. D. Pedro Mirasol de la Cámara.
Sr. D. Agustín Mirasol de la Cámara.
Sr. D. Valentín Agrela.
Sra. D .a Josefa del Pino.
Sr. D. José Jiménez de la Serna.
Sr. D. Juan Bautista Mirasol.
Sr. D . Eduardo Gómez Moreno.
Sr. D. Carlos Gómez Moreno.
Sr. D. Manuel Gómez Moreno.
Sr. D . Ramón Medina.
Sr. D . Francisco de Paula Fossati.
Sr. D . José García.
Sr. D. José Ruiz Victoria.
Sr. D. Francisco Rodríguez Villarroel.
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Sr. D. Antonio Rosales.
Sr. D. Manuel Fernandez Soria.
Sra. D  a Dolores Sequera.
Sr. D. José Perez de Herrasti.
Sr. D. José Salvador Barrera.
Sr. D. Francisco Sanz Linares.
Sr. D. Joaquin López Moreno.
Sr. D. Francisco Gómez Frágenas.
Sr. D. Francisco Cordon y Cabrera. 
Sra. Marquesa Viuda de Casa-Blanca. 
Sr. D. Fernando Alonso Zegrí.
Sr. D. Maximiano F. del Rincón.
Sr. D. Blas Joaquin Vázquez.
Sr. D. Miguel Guerrero.
Sr. D. Valeriano Medina y Contreras. 
Sr. D. Fernando Sanclio.
Sr. D. Andrés Manjon.
Sr. D. Diego Mesa.
Sra. D .a Trinidad Aranda.
Sr. D. José Antonio Escobar López.
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m m t m  f u i m i ,

NOMBRES Y|7APELLIDOS. Edad. Aplicación. Aprovecha­
miento.

Miguel Peris Enamorado. . . .
Miguel López A r i a s ......................
Ramón Linares Martin . . . .  
Enrique Lucena Perez......................

12 años. 
10 »

12 »

12 >

Notable.
Id.
Id.

Buena.

Notable.
Id.
Id.

Bueno.

ESTUDIOS.

Aritmética. Repaso de los conocimientos ya adquiridos, teoría 
de los números concretos, conocimientos de las distintas medidas del 
sistema de Castilla y métrico-decimales, reducciones en uno y otro 
sistema y  resoluciones de problemas por medio de la suma, resta, mul­
tiplicación y división de los números concretos.

Gram ática . Ejercicios de análisis sobre todas las partes de la 
oración; estudio completo de la Sintaxis, Prosodia y Ortografía, con 
análisis de la concordancia, régimen, construcción y oración grama­
tical.

G eografía . Teorías generales déla Astronómica, Física y P o­
lítica; ejercicios descriptivos sobre el globo de los polos y sus círcu­
los, ecuador, eclíptica, trópicos, paralelos, meridianos, longitudes, la­
titudes y movimientos de la tierra; idem sobre los mapas de la situa­
ción, límites, división política, mares, golfos, estrechos, lagos, rios, 
cabos, montes, islas, penínsulas y volcanes de Europa, Asia, Africa 
y América.

Geometría. Teoría y práctica de la plana.



D octr ina  c  H istoria  Sagrada. Repaso de ambas asigna­
turas.

Lectura. Historia, Narraciones Históricas y Manuscrito. 
E scr itura . En las reglas 5.a y 6.a

—  80 —

1 1 0 6 1 0 1  l l O T H B á ,

NOMBRES V APELLIDOS. Edad. Aplicación. Aprovecha­
miento.

Miguel Gómez Martin. . . . 8 años. Notable. Notable.
Francisco Labraca Guirao 12 » Id. Id.
José Ibañez Puertollano . . . 11 » Id. Id.
José Sánchez Martínez 10 » Buena. Bueno.
Antonio Calvin Vicente . . . 9 » Nula. Regular.

ESTUDIOS.

A ritm ética . Repaso de los conocimientos ya adquiridos, teo­
ría y práctica de la resta, multiplicación y división de los números 
enteros, y preliminares délos quebrados ordinarios basta la suma.

Gram ática . Estudio completo de la Analogía con análisis de 
todas las partes de la oración.

D octr ina . Hasta los Sacramentos, á excepción de Ibañez que 
ha llegado á las Indulgencias, y Calvin que no ha pasado de los Man­
damientos.

H istor ia  Sagrada. Estudio completo de esta asignatura, me­
nos el último que lo tiene incompleto.

Lectura. Obligaciones, Historia, Fábulas, Narraciones Histó­
ricas y Manuscrito.

Escritura . En las reglas 1.a, 2.a, 4.a y 6.a
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m m ú w  T w m m á n

NOMBRES Y APELLIDOS. Edad. Aplicación.
Aprovecha­

miento.

Francisco Dávila Cañete . . . . 12 años. Notable. Notable.
Félix Carrasco Sedaño...................... 9 » Buena. Bueno.
José Arcos Garzón............................ 13 » Id. Id.
Miguel Marino Peñalver. . . . 9 » Regular. Id.
Angel Alcedo Fernandez. . . 9 » Id. Id.
Victoriano Serrano Rodríguez. . 9 » Id. Regular.
Manuel Linares Pí ñar . . . . 10 » Nula. Id.
Ricardo Poyatos Reina. . . . 8 » Regular. Id.
José Arcos Garzón....................... 8 » Nula. Rulo.
José Ibañez Martínez . . . . 7 » W- Regular.
Antonio Ferrer Diaz.................... 9 » 1 Id. Nulo.

ESTUDIOS.

A r i tm ét i ca .  numeración oral y escrita, y teoría y práctica de 
la suma, resta y multiplicación de los números enteros.

Gram ática . Algunos, estudio completo de la Analogía; otros 
incompleto, y otros aún no tienen esta asignatura.

D octr ina . Hasta los Mandamientos, á excepción de Linares 
que ha llegado á las Indulgencias, y los dos últimos parte del texto.

H istoria Sagrada. Algunos, estudio incompleto, y otros no 
estudian todavía esta asignatura.

Lectura. Catón, Obligaciones, Historia y Fábulas.
E scritura . En las reglas 1.a, 2.a y 3.a
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A L U M N O S  DE REPASO,

NOMBRES Y APELLIDOS.

José Pascual Solís. . .
José López Estremera. . 
José Ávalos Almendruela. 
Manuel Vázquez López. . 
Manuel Villoslada Sánchez. 
José Cantarero Pojas. . 
José López Cava. . . .
Fermín López Cava. .
Juan Rodríguez Muñoz. . 
José Gómez Calvo. . 
Enrique Puerta León. 
Manuel Fernandez Zurita. 
Angel Peña Muñoz. . .
Juan Verdejo González. . 
Ramón Navarro Ruiz. 
Miguel Martin Fuentes. . 
Fernando Moreno González 
José JiménezMartinez. .

Edad. Aplicación. Ap rovecha- 
miento.

16 años. Notable. Notable.
17 » Id. Id.
17 » Id. Id.
15 » Id. Id.
10 Id. Id.
13 2> Id. Id.
12 » Id. Id.
15 » Id. Id.
15 » Buena. Bueno.
17 » Notable. Id.
11 » Buena. Notable.
11 » Id. Bueno.
12 » Id. Id.
13 » Regular. Id.
15 » Id. Id.
11 » Escasa. Escaso.
14 Id. Nulo.
13 » Nula. Id.

Los estudios hechos por estos alumnos han consistido en repaso 
de los conocimientos ya adquiridos en años anteriores.
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CLASE DE DIBUJO.

NOMBRES Y APELLIDOS. Aplicación. Aprovechamiento.

J osé Pascual Solís. . Notable. Notable.
Josó Avalos Almendruela..................... Id. Bueno.
José Gómez Calvo....................... Id. Id.
Juan Rodríguez Muñoz..................... Buena. Id.
Permin López Cava. . . . Id. Id.
Manuel Vázquez López.................... Id. Id.
José López Cava..................... Id. Id.
Juan Verdejo González . Id. Regular.
José Cantarero Rojas. Id. Id.
José López Estremera. Id. Id.
Manuel Fernandez Zurita. Id. Id.
Miguel Martin Fuentes. . Id. Id.
Ramón Navarro Ruiz. . . . Regular. Escaso.
Fernando Moreno González. Id. Id
Angel Peña Muñoz. . . . Id. Id.

Estos alumnos, desde Abril del presente año han tenido clase de 
dibujo lineal y  de adorno, alternando los martes, jueves y sábados.
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SEÑORES MIEMBROS DE LA ASOCIACION
QUE HAN FALLECIDO EN 1883.

Si-. D . Rafael J. Fernandez, socio fundador.
Sr. D. Joaquín Perez del Pulgar, socio suscritor.

R. í. P.

DIRECCION Y GOBIERNO
DEL ESTAELECIMIENTO.

Capellán-Director.— Sr. D. LuisL irola Pornieles.
Profesor ele dibujo.— Sr. D . Manuel Gómez Moreno, socio de mérito.
Auxiliar é Inspector de internos.—  Sr. D. José Castelló Jiménez.
Maestro del taller de zapatería.— Sr. D. Antonio Rodríguez Aranda.
Id. del taller de carpintería y ebanistería.— Sr. D. Antonio A lva- 

rez González.
Camarero.— Trinidad Punes.
La parte económica está encomendada á seis Hermanas de la Ca­

ridad, de la que es superiora Sor Concepción Martin. Dos de dichas 
Hermanas, con título de maestra una de ellas, dirigen también la es­
cuela de niñas unida al Establecimiento, donde se da la enseñanza 
de las asignaturas de la instrucción primaria elemental y las labores 
propias de señoras. Para ser admitidas como alumnas en dicha clase, 
hasta presentar á la Sra. Hermana maestra, una papeleta firmada 
por el Sr. Cura párroco, donde se exprese ser la niña hija de legíti­
mo matrimonio, mayor de seis años y de padres pobres.
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